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A las nueve, segun lo liabia dicho, vino Mr. de 
'«orviepes.

—Puesto que  no hay escusa admisible, oi aun para 
*1 daeño de la casa, nos dijo, voy á liaucr un esl'uer- 
« ,  ¡nasno espcreo veis, una novela senliiiientul, ni 
o  drama conm ovedor, que las liisiovias ainorosasde- 
«11 dejarse para l.i juventud. Si c t adagio latino qiiie- 
•  qae se tra te  a l niño con el m ayor respeto, el viejo 
•d eb e  tra ta r  á sí m ismo con m as respeto todavía. 
LBdiIo era yo  jóven, nada me parecía uias ridiculo 
^ a n  hom bre sin un pelo en la cabeza y  con la cara 
■tolde a rrugas, eonlmido s u s a v c n lu m  de la juvcn- 
tod; ¿era posible quo esos ojos am ortiguados hubie- 

arrojado rayos de luz, y  que esa boca sin d ientes 
* ¡ J ^  (ironuiiciado palabras amorosas? Ahora coni- 
J ^ e n  vds. sin trabajo, com o quiero ev ita r basta lu 
te ib rad c  sem ojanic cslravaganeia.

Voy á reliTivies á v d s. lo que observé cn  un viage 
I *  hice á L óndres bu ya algunos años; m as antes cle- 
to advertir, q u e n o  tengo la pretensión de h acer un 
" •d io  formal d é lo s  usos y  costum bres ü e  los ing le- 
te- En pocos dias no se  pueden conocer las dlferen- 
^  del carácter de  uo pueblo, ni form ar un juicio de- 
" t iv o . ¡Jas sin ([uerer esplicar las causas Ueterm i- 

nuestros vecinos para hacerlo  todo a l revés 
j? w  demás naciones, causas que quizás sean muy 
■teficables, m e lim itaré ú m anifestar esas cstrava- 
™cia8 que nos llam an la atención, cuando p or pri- 
^  vez llegam os á un suelo tan  poco hospitalario, 
¡Jteuela Eiscociu forme parte  d e  é i; s- ré  sincero, di- 

que he v isto , añadiré adem ás, que siendo mi nar- 
? ^ u n  a rranque  caprichoso, m e guardaré mucho 
.  ^ i r  lo que he podido ha lla r bueno; ven vds. que 

‘^ to  do engañarlos.
sucedido á  vds. ol csperim entariin  vivo

2l
perféctam cnle que á  cualquier punto á donde 

han d e  e s ta r  peor? Pues bien, hace siete ú  ocho 
^  sentí esa vaga necesidad de  viajar, llevada ú 

bituao estrem o: habia dejado los negocios y la  ac-

- •A.kF AiU •»AIVVU<W a A. apci IKIVIJUAI lili *l*v
2 "  Jo dejar los parages donde han  estado por m u- 

y  donde tienen todas sus com odidades, sn-

sentí esa vaga necesidad de  viajar, llevada ú 
l^ l t im o  estrem o: habia dejado los negocios y la  ac- 

de  m i espíritu  no tgraaba todavía su  m archa 
e. ¿Mas á  dónde ir? conocía yo  la Alemania, la 

y la E spaña. Mo decia á mi nitsnio ' ¿no tengo ¡i 
¡L pasos á  nuestros aniigo» los enemigos, como los 
¡¿¿¡"""B eranger, mi poeta favorito? ¡Vamos á v e r  á 

“ glcses! R ecuerdo tauibien quo tengo que arre­

glar un antiguo negocio con un corresponsal; esceleu- 
tü p re testo  para m otivar con mi m uger mí capricho 
viagero, porque, lo coníieso, deseaba con todo mi cora­
zón que ella no rao acom pañase; pues si una muger 
es m olesta en un cam ino de hierro , é  incómoda cn  di­
ligencia, e n  la m ar es del todo insoportable: sin em ­
bargo, si yo hubiese dejado traslucir mi deseo, estoy 
seguro que mejor hubiera consentido en cerrarse  en 
mi m alcia que dejarm e m archar sin  ¡re lia . I.e aparen­
té , por consiguiente, m i m ayor empeño en que vinicso 
conmigo; m as la idea Ue em prender sem ejante viago 
y de esponerse a l furor de  las olas, lo inspiró un sa­
ludable tem or y  con gran  satisfacción mía resolvió 
quedarse.

— Vds. conocerán, dijo in tcrrum pienJo la señora 
de  Fourvieres, que mi m arida abusa de  su posición do 
narrador, y  que mi paciencia al o ir tales atrocidades, 
prueba que é l no m crccia tener una m uger com o yo.

— ¡Ah! respecto  á paciencia, dijo Mr. de  Fourvie­
res, conozco que es tu  virtud  dom inante; cn  cuan to  á 
la dicha d e te n e r te  po r m uger, añadió dándole am is­
tosam ente la m ano, con m is sesenta  y cinco años úni­
cam ente tem o que m uy pronlo se  acáhc.

Hice, pues, todos los preparativos y m arché una 
herm osa nocho de setiem bre: e l  ciclo estaba m agni­
fico; desde ocho dias no  hacia viento alguuo y la  mar, 
según la  espresion autorizada, debia e s la r  como una 
balsa do aceito, y  m i baróm etro consultado con bas­
tante asiduidad, mu pronosticaba m uchos dias de buen 
tiempo.

T om óel camino m as corto , p o r Calais y  Douvres, 
y  con mi satisfacción ¡nierior no dejaba yo d e  tara­
rear lodo el cam ino, con esta voz quo jam ás me ha 
perm itido can tar bien las tres p rim eras n o tas do la 
enncion: A ta  c lar idad  de ¡a L u n a ,

A u n q u e  s e a n  m u ;  fe o s  s u s  s o m b re ro s . 
Yo i  lo s  i n g l e s e s  q u ie ro .

Encontré  en  ello una doble satisfacción; p rim era­
m ente; porque e ra  una rem inisceucia de Beranger, 
y adem ás porque me familiarizaba con lu única pala­
bra inglesa que yo conocía: Beiiuninrchais, m e babia 
enseñado que en  ella consistía el fundam ento de  la 
lengua.

A las tres de la m añana llegamos á  Calais, hice 
visar mi pasaporte, y  enfrente a l empleado público, 
cn  e l mismo despacho vi á un  personage sentado en 
una m esa dando voces: cam bien vds. su s m onedas, 
cam bien vds. sus m onedas.

— Caballero, le d ije , su  advertencia indudablemente 
no m e concierne, porque ho tenido la precaución de 
no  trae r m as qite oro .

— Pues es preciso cam biarlo.
— ¿Cómo? soy un  antiguo com erciante, y  cuando 

los ingleses venian á  bacer com pras á mi casa, reci­

bía yo  en pago su s coronas por veinte y  cinco fran ­
cos; ¿por qué nuestros am igos no recibirán con igual 
simfffllia nuestros luises de  veiiile francos?

— Caballero, e l oro francés no c o rre e n  el com er­
cio. Tundra vü . que cam biarlo en casa de los joyeros 
ó  cam biadores, perdiendo cinco por cíenlo , y  conm i­
g o  solam ente le  costará un dos.

— ,IVro esto  no es justo! esclam é, Iraigo cuatro  
m il francos y no  quiero perder doscientos.

— «Caballero, cuando un padre de familia viaja,» 
m e dijo senlenciosam ento a l oido un ¡icrsonage alto , 
seco y ñaco, «debe estar preparado para todo y p a ­
scar su imaginación por lodos los funestos percances 

^ q u e á  su vueila debe encontrar, figurarse su casa 
quem ada, su  d inero robado, su  m uger m uerta, su hijo 

I lisiado, su hija pervertida, y  cuanlo halle que no le  ha 
acaecido, debe a tribuirlo  á la buena fortuna.»

La sangre fria con que m i in icrlocu lor me recitó  
este  largo trozo de  nuestro gran cómico, me llamó 
m ucho la atenciou: le dí las gracias apretándole la 
m ano á la inglesa, esto e s , d e  modo que lo arrancaba 
e l brazo. Despucs, sin d ecir palabra, cam bié los cua­
tro  mil francos por cíenlo cincuenla y  sie te  coronas 
y  lom é la resolución de su frir reaignadam enle todas 
la s  p ru róas que c l cielo quisiera enviarm e. Me d i pri­
sa  á  acabar p ron to , porque desde m i llegada á  la ba­
hía do Calais, senti c ierto o lor de m ar que despertaba 
en  m i Iss mismas sensaciones que impidieron á nion- 
s ieu r de  Crac o s is lira l hermoso sitio  de R odas  P o r 
la vez prim era dejaba yo lo que vulgarm ente se llam a 
piso firme, iba á  confiar mi preciosa existencia a lp é r -  
lldo elem ento y  precisam ente no estaba yo  m uy tra n ­
quilo. Se me vinieron á la imaginación rem iniscencias 
clasicas; El í e j  tr ip lex  de  H oracio, esa trip le coraza 
d e  bronce defendiendo el pecho del prim er hom bre 
que se atrevió á a rro s tra r las movedizas olas, no  e s ­
taba en  mí bastan te  bien tem plada, m as va no podia 
volver a trás, y en  m edio do espesas tinieblas mal d i-  
sip  clas con c í  hm neaiileliachon i|ué un m arinero  lle­
vaba. subí la  escalera dei vapor que debia tras ladar­
nos i  Douvres.

Ustedes perm itirán que un  bachiller eo  le tras de 
mi! ochocientos quince, suela acudir á com paraciones 
m itológicas, porque necesita condescender con su 
época.

E l viejo Eolo que habia quince d ias tenia á sus c é ­
firos cautivos, resolvió precisam ente aquel ¿ia  darles 
libertad, de m anera que e l buque inglés se  Latancca- 
ba del modo m as g ra to  para  las personas q je ,  com o 
la  señorita Eugenia, gustan  columpiarse.

— T o lo creía á vd. m as generoso, dijo esta.
— E n cuanto á m i, csperinienlé poca complacencia 

sintiendo tam balear m is piernas y  encontrando e l v a ­
cío debajo de  m is pies. E staba yo em barazoso con  c l 
saco  de  noche, ta manta de viage y sin c l atento au­
xilio del oficioso avisador (|uo se  rae presentó como 
e l díií* e x  machina, m e hubiera sido m uy penoso
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so encontraban yatrasladarm e á la cám ara donde 
reunidos los viageros.

— Usted no tiene el p isar m arino, me dijo  mi guia. 
— >'o, c iertam ente , y  dudo que esto se  adquiera; 

por o tra  parte , seria dem asiado tarde para  hah iluar- 
me á ello, m as no sé  que es lo que sionio, m e parece 
que todo da vueltas á mi a lrededor.

— E s el efecto habitual cuando la m ar eslá  agitada; 
felizm ente la travesía es m uy co rta , dos horas ape­
nas; tiéndase vd . á lo largo lo m a sq u e  pueda luícia 
e l m edio del buque, c ie rre  los ojos y  no hable, que 
esto  es e l remodio m as natural y m as seguro .

— Tengo otro : antes de  salir de Paris m e he p ro ­
visto d e  p as tilla sq u e , según los anuncios, son las 
únicas para  e l m areo.

— Pues entonces tiene vd. doble garan tía , m i re ­
m edio y el suyo.

Cuanlo antes procuré aprovecbarm o del prim ero, 
porquo no me era posible e s ta r  de  pie, tom é uu  cojin 
que podía serv ir d e  colchón, con e l saco de noche 
form é la alm oliada, me acosté de espalda, crucém e 
(le brazos y  en  esla  actitud, que dc  suyo no  era la 
m as adecuada para inspirar risueñas ideas, porque 
m e tro la  á la memoria á os infelices co locadosen los 
depíásitos funerarios, me quedé aguardando los acon­
tecim ientos. El desconocido se  habia sentado ju n to  á 
m! y  á la luz de un  mezquino quinqué estaba leyendo 
con una tranquilidad que yo in teriorm ente admiraba, 
cada vez que olvidado de sus consejos, abria á h u rta ­
dillas los ojos.

E l rem edio ciertam ente era m uy bueno. A mi a l­
rededor habia sentido estraños ruidos y de  vasijas de 
porcelana, lo cual me daba á en leuder que todos los 
pasageros no iban tan bien dirigidos com o yo.

Debíamos e s ta r  ya como e n  la m itad  del viage, 
cuando muy satisfecho por no  haber pagado mi t r i ­
bu to  á Nepluno y queriendo saber l.a hora  que e ra , me 
incorporé sobre e l codo, saqué el reloj, y  dirigiéndo­
m e al que á  mi lado estaba, e d ije :

— Su remedio do vd .,caballe ro , m erecería se r co- 
n(jcido en  lodo e l mundo, y  solo siento e l haberm e 
tragado u m  de m is pildoras, porque ignoro á cual de  
los dos rem edios debo el no esla r padeciendo.

No bien haliia pronunciado esta  frase, cuanto tuve 
una a tro z  náusea que, sin darm e tiempo para  pedir la 
indispensable escupidera, m e hizo arro ja r sobre mi 
escelenle desconocido tcido lo que un estóm ago liu- 
m ano e s  capaz de contener.

L e m anché todo c l vestido y  hasta e l libro, que 
e ra  una p í^ueña edición de Shakespeare.

— ¡Cáspila! señor mió, m ed ijo  enfadado, ahora v e ­
rá  lo  que ha de  hacerse y  hubiera obrado m uy bien en 
continuar guardando m is preceptos.

Se re tiró  de mi refunfuñando. Por m as que hice, 
no pude cmuseguir volverm e á colocar horizontal- 
m ente, y b a s la l le g a rá  Douvres continué con horri­
b les padecimientos.

D esem barcam os por fin. Mo eslaba dcshacmndo 
por recobrar mi posición perpendicular.

L:i Inglaterra  es el ún co pais de  Europa quo pre­
senta e l feiiómcno de una trau s id o n  rad ical ó instan- 
tánaa en tre  sus costum bres y  l.*s de  los o tro s pueblos 
E n lodos los dem ás, esta transición  va  obrando in ­
sensiblem ente en  el ánimo d é lo s  viageros: si vamos 
á  E spaña, á  lla lla  ó á  Alcmauia, los paises limítrofes 
de  estas naciones, (xmscrvan e l reflejo de  los que 
hem os dc recorrer.

E n am bas v en ien tes de  la cadena pirenáica, los 
pueblos hjiblan iudiferenicm ente español y  francés; 
en  la Saboya, en  el condado de Niza, departam entos 
recientem ente agregados á  F ra n c ia , com prenden 
igualm ente el francés y  cl italiano; desde Colmar has- 
la  E strasburgo, y desJaK strasburgo  hasta Melz, todos 
hablan fi íinces y alem an: la s  relaciones diarias han 
confundido ambos idiomas. P e ro  no  suctedc asi res­
pecto  á  Ing laterra , pues á p trsa rd e  las m ultiplicadas 
relaciones, sol.araento los principales com erciantes de 
Cal.ais, de  Bolonia ó do Dunquerke conocen la lengua 
inglesa; e l pueblo no  la habla nada y  so obstina en  va­
lerse  únicam eaio del francés; y en  el o tro  lado del 
estrecho tienen igual patriotism o en  no querer eu len - 
dcrnos.

H iy o lr a  im presión que  se  siente luego q u e s e  
p ísa la  Ing la terra . E stam os tan  habituados e n  F ran­
cia á o ir  hablar dc  las g ran d eza ; de  aquella nación y 
do su  brillante comercio, que  cuanlo á ella pe rte ­
nece, nos lo imaginam os concebido y ejecutado de 
un  m odo grandioso Mas la en trada  por Douvres, no 
corresponde para justificar sem ejante Opinión. El fon­
deadero dcl puerto es pequeño, m ezquino, de  estre ­
cho y  difícil acceso, e l as|)eclo de  ¡a ciudad feo y  r e ­
n ta n d o , la estación del cam ino de h ierro  baja, sucia 
y  so m b ría .

A  fm de escusar e sta  falla d e  a rto  y  desahogo en 
los edificios, decim os a l m om ento, que en  Inglaterra 
se  busca priucipalm enle la u tilidad , y  q u e  siendo de 
particul ires las em p resas s in  ninguna intervención 
del E-ilado, no tiene éste  derecho para  ex ig ir quo se  
ostente  el a rle . Mas cnlonces, ¿por qué no  se  trasfor­
ma a l instaulc la G ran-B relaña e n  un  inm enso  bazar,

colocando á los lados unos cartclones que digan: «Sa­
lón de  venta del universo?»

Ful corriendo al buíTel para rep ara r mi desfalle­
cido estóm ago. Pero ¡qué fatalidad! la cocina y el bu­
ffet eran una sola pieza.

E n una sala m ediana y  mal defendida con tra  c l frío, 
habia una gran chim enea: en un  lado se oia un estre ­
pitoso hervidero , en  o tro  se estaba condensando un 
café poco odorífero, m ientras que un  perol lleno de 
leche se estaba ahum ando con el carbón de piedra que 
calentaba estas diversas preparaciones. No habia alli 
caloríferos, ni respiradores calientes. ¡Si seria  por 
lujo'

Un.a inglesa vieja y  seca era la única que serv ia  á 
trein ta  viageros. Jam ón, rebanadas de pan con m ante­
ca. molletes, eran todo el surtido do aquel buffet, 
donde babia (lue adm irar cl sumo gozo de aquellos in ­
su lares al volver á d isfru tar de ¡os alim entos de la 
m adre patria: indudablem ente se  hubiera creido que 
salían ciel ayuno del rham adan. A m i con la vista me 
bastaba y resolví aguardar llegar á Lóndres para al- 
m o rzir. y con m ayor rnolivb estando ya dando las 
seis y  lieDiendo nosotros hallarnos en  aquel punto  á 
las ocho y media.

Me co oqué en un carruage de prim era clase, me­
nos lujoso y mas reducido que los de  segunda en 
F ran c i.q n o  obstante la  crudeza del airo en  una m a­
ñana de últim os de setiem bre, no  leniam os ningún ca­
lorífero; en  atención á la libertad, nos encerraron con 
llave en aquellos departam entos y m archam os en  se­
guida.

Entrábam os en L óndres á la hora prefijada, h a ­
blamos andado ochenta y  ocho m illas en  dos horas y 
media; por lo que se  ve que no  se debe censurar falta 
de rapidez l i a s  líneas fran cesas.O riean sd ista  lo m is­
mo de P.irís que Douvres de  Lóndres, y  diariam ente 
se  hace este  viage en  dos horas y veinto y  cinco m i­
nutos.

La c s lad e n  á donde llegábam os era  tan fea y  algo 
m as sucia q u e ia  de donde habíamos salido, (i igual­
m ente destituida de todo  lujo arquitectónico.

Me tenian indicada una fonda en  Ib ’geD t-Streot, 
cuyo dueño, un  Mr. Murigny, es de origen francés, pe­
ro  que residiendo desde 18IH en  Lóndres, ha  llegado 
ha persuadirse de  que es inglés, hasta e l punto  de  no 
en tender ya su  lenguage m aterna!. Creo qué lo hace 
asi por cálculo, con objeto do ag radar á su  a ristocrá­
tica clientela. E s muy aficionado á  caballos y  tiene 
cinco ó  seis para su  uso particular. Con impaciencia 
estaba aguardando, según  m ed ijo , á que llegara el 
fin de octubre para ir á  pasar c l iuvieriio eu  una mag- 
Dífiea quinta que tenia  a cuatro leguas de  Lóndres.

Esla es cierlam enle luia de  las ronchas tx«lrava- 
gancias de  aquel pueblo, que se em peña en o b rar en 
contradicción con todas las ideas adm itidas. Cuando el 
calor es insoportable, cuando el sol hace ferm entar el 
cieno líquido de los barrios m al sanos de la (ap ital y 
el Tíimesis exhala m iasm as pestilenciales, la a ris to ­
cracia inglesa acude á habitar sus palacios: com pren­
derán vds. que la im itará tam bién la  clase media aco- 
miMlada. Pero  cuando lo s  árboles han p e rd idosas ho­
jas , los jard ines sus flores, la tie rra  se  halla toda liu- 
mecida, la lluvia es continuada, ó  si cesa algo hay 
una niebla quo acorta nvis los dias, d e  suyo ya de­
masiado pequeños, entonces e s  de buen tono dejar la 
c iu d ad é  i r a  d isfru tar de  los placeres del campo-

El cuarto  que e l m ayordom o de Mr. Marigny 
me ofrecía, constaba de  dos habitaciones bajas muy 
bien adornadas, cuyo alquiler con alm uerzo y  comida 
sin vino, as(teirJia á dos libras diarias, ó seañ  diez du­
ros: m e quejé de  tan  exorbitante precio al dueño, y 
esle  m e dijo que, como com patriota, m e haria la re ­
baja de  dosduros: no m e atreví á m anifestarle que ocho 
duros diarios me parecían aun escesivo precio.

Meecho.á re ir siem pre que oigo hablar á lo s  in ­
gleses acerca del com fort. Observé que en  casi todas 
las casas las puertas ajustan  m al, las cliinieneas, enor­
m es y  sin lapa, sirven d e  conductores del aire e sie - 
rio r; todas las ventanas son du guillotina, esto es, de 
dos trozos que cae cl uno sobre c l o tro  de  modo que 
es imposible cerrarlas herm éticam ente y  ventilar bien 
una babit.acion.

Como las casas, por lo  general, se  hallan «ocupadas 
por un Eo'o inquilino, son pixiueñas y  únicam ente tie ­
nen en  cada piso dos ó  tre s  habitaciones; e s  necesa­
rio, pues, bajar de  la sala para i r  a l com edor y  subir 
dos pisos para ir  al dorm itorio; por lo que pocas ca­
sas de  la clase media tienen caloríferos. Im agínese lo 
que ser.i e s le  eontiuuo tránsito  por las e sía leras, jn  
un pais donde la tem peratura se  halla casi siem pre á 
cero desde e l dia de Todos los Santos basta Pascua.

Aunque pasé la noche desvelado, no  tenia cl c u er­
po muy eniorpecido, y po r lo tanto , m e decidí á em ­
pezar aquel mismo úia mis escursiones. Me eché á  la 
calle provisto con un plano de Lém lrcs, y encom en­
dando mi alma á Dios y  m is bolsillosá Santa P ru d en ­
cia, porque iba advertido de que los ra te ro s abundan 
en  aquella bienaventurada ciudad. Por Kjdas parles 
habia una m uchedum bre apiñada pero  silenciosa, y  so­
lam ente se  oia e l ru ido  de los carruages, porque los

ingleses hablan tan  bajo, que parece que siempre se 
están diciendo algun secreto.

Les he  prom etido á vds. un bosquejo de las eos- 
lum bres, por lo que no les hablaré nada acerca de k« 
edificios. Sin em bargo, haré  una  excepción respecto 
á c ierla plaza que e n  aquel m om ento v( y  que se ha 
q iie ridocom pararcon  nuestra  plaza d é la  Goncordi» 

E s muy grande, pero irregu lar; está domiuada ix¿ 
un edificio sin gusto , llamado la G alería ¡\acionaij 
adornada con dos fuentes que  apenas tienen unossu- 
liles liNos de agua, con cuatro toscas estátuas y  con la 
largo cirio pascual blanco, que sostiene la estálaadí 
Nelson, el cual como m arino, tiene la pierna descaa- 
sando en un lio de jarc ias e n  forma espiral y de efecto 
desagradable.

(S e  continuará).
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Con tan ta llo  títu lo , acaba tle ve r la  luz om 
obrita que no estaba destinada a! público, escrita so­
lam ente por su  aulor y  dedicada á la educación mo­
ra l dc  sus hijos. Pero  tan esceleiitc pareció á lá  
amigos, á quienes—desconfiado de su  valer— leyó «ni 
parle  de  la misma el doctor don Francisco Alonso f 
Rubio, que le  eseitaron con em peño hiciese á los de­
más padres el obsequio de  que  piidieran sus hijtjs iia- 
biiirse on sus sanos principios. E sta  es la historia de 
tal publicación, cuyo m érito  la hace digna de hallar» 
en  m anos de IckIos; circunstancia poco com ún en la  
de  su  clase, porque parece esc rita  para todos. Nadie, 
('11 efecto, de  cualquier edad y  estado, puede leer sil 
deleite y sm  provecho e sa sp íg in a s  breves, pero pre­
ciosas, que todo e l am or de  un  padre ha dedicado* 
su s hijos como el legado m as precioso que pudifli 
ofrecerles. Soto un padre podria escrib ir para sus hi­
jos com oescribo el aveiitajado profesor y catedráticOi 
honra de  la ciencia m édica, porque solo al cariño pJ- 
le rn a l—ilustrado por ia  razón serena— es dado pre­
sen tar con tan to  interés ese tesoro de buena docirifl» 
y desan o s principios de  religión, de  m oralidad yde 
justicia, y la solución feliz de problemas importanl» 
que ocurren  en  la vida. Dirigiéndose al coraron éifl- 
leligoncia de  su s hijos; e l objeto do sus consejos# 
ilustrarla, que tengan un guia, un  faro adonde diri­
g irse al cam inar por los espinosos senderos de la vkli, 
que am en el trabajo y la v irtud , que sean fieles á « •  
deberes m orales y sociales, que lleven con resign»- 
cion los males y adversidades, y  esperen con fé* 
protección que la Providencia concede á los homi*# 
de buena voluntad.

La falta de  libros de  educación para  lo juventud, 
cuando abundan los destinados á h  d é la  infancia,!* 
sido el móvil d e  éste; y no  perm itiendo los límite* 
(le u n  articulo, n i un exam en ligero del que nos oc*' 
pa, creem os darle  á cono<*run tanto  copiando algo* 
lo que su  aulor dice de  su tarea. Asi podrá cada u*  
juzgar po r sí de lo que pueda ser.

«Echaba d e  m enos, d ice, lil.ros para la 'juventoA

3ne estuviesen en  arm onía con el dcscnvolvimien# 
e s u  inleligencia, con Las necesidades n a tu ra l#  • 

facliciasque se desarrollan e n  ese periodo de la vid*< 
que reclam an se r satisfechas con cierta lim itación^ 
los peligros que consigo llevan ¡a vehemencia de »  
pasiones. Y á nadie puede ocu llarse  que si es de ab­
soluta necesidad sem brar buena sem illa, rodear 
buenos ejemplos y  producir grm os y  buenas imp**' 
siones en  la inteligencia virgen dcl niño, y  en  su c®” 
razón candoroso; no es de  m enos importancia coáh' 
nuar en  ia juventud esla  educación moral é 
tual. Intentando llenar este  vacío, creí que este Id" 
debia com prender cuatro  secciones; la p r im ^ .*  
dirige á arraigar y robustecer la s  creencias r e l i ^  
s.as, tan  vacilantes en  nuestros dias, y  á  disip»f * 
duda que tan tas am arguras p roduce, tan tas c m ^  
ocasiona al alm a de quien se  ve precisado á  bogar 
limón en  el piélago de la vida, y  á sufrir el mal 
dolor sin los consuelos de  la religión. Tiene por 
lo  la segunda inculcar los deberes m orales, en 
época en  que tan  alto  se  proclam a el derecho en 
los terrenos, sin  ten er en cuen ta  que su  ley de e*?* 
librio en  la conciencia hum ana es e l deber, y 
la balanza de la  justicia tan to  debe pesar uno c w  
o tro , pues si el uno cs necesario  á la d ig n id a d ^  
hom bre, e l o tro  es asimismo indispensable al ó f ^  
asi m oral como social; y  adem ás abrigo la convK!*)^ 
de que la religión que no  e s lá  cim entada en  el *

'1) S e  v e n d e  & U  r s .  e n  r ú s t i c a  y  16 encsrt® ® *** ** 
l a s  U b re r ia s  d e  M o ro , d e  D u ra n  y  d e  B ayU i-B aU liere.
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{ooocim-ento de los deberes y  on una ríg ida y  severa 
■oral, fácilmente se  convierte , siendo lan  bello y üi- 
tíiw sentimiento, en fanática superstición ó  en odiosa 
hipocresía. La tw cera  se refiere á indicar y  describir 
te  abominables vicios, asi individuales como socia­
les, que acarrean males sin  cuento, envenenan nues­
tra existencia, y  son una de las m as terrib les plagas 
solos actuales tiem pos. La salud d e  los individuos, la 
tranquilidad d e  su s familias y  cl buen órden de las 
nciedados, e stán  altam ente  interesados en  desen- 
oascarar estos vicios detestables, que  todavía se 
ccalian con el velo de una m entida bondad, ó con el 
prelesto de  una utilidad frivola. La cuarta  contiene 
unos brevísimos pero m editados estudios sobre la na­
turaleza, desenvolviendo en  concisosyam enos cuadros 
los principales m eteoros y  objetos de  la naturaleza; 
inclinando á los jóvenes á  estudiar su s bellezas, á  ob­
servar sus herm osos y variados paísages, á  infundir­
les el amor á  todo lo croado, considerándolo bajo su 
verdadero punto  de v ista , como hechura de  la sup re­
ma inteligencia de  un  ser infinito y  perfecto.»

Béstanos decir que después de la  am enidad que 
brilla cn esta  obrita , y  que no suele d istinguir á las 
de su género; e s  tan  fácil com o g ra to  su  estilo, m os­
trándonos en  esta producción e l doctor Alonso y  R u ­
bio sus dotes literarias, poco desarrolladas en  sus 
interiores, consagrados a su profesión, y que lo te -  
Bisnconi uistado un puesto m erecido entro  las em i­
nencias de la m isma.

Lil)ro el suyo que no  se  parece á o tro , destinado 
« tá  por su  novedad y  su  m érito  á una popularidad 
provechosa.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

—La situación de  los Bancos, según el e s tra d o  de 
sus balances en  30 de setiem bre que pub líca la  Ga- 
« ta ,  es la s ig u ien te : Banco do Barcelona.— Acti­
vo.— 5.241,004 pesos fueries. Beneficio del sem estre 
« rricn te , 29 ,v95 pesos fuertes. Banco de Bilbao.—  
Activo con esolusion d é la  deuda pública, procedente 
oe depósitos, 03.773,833 rs . Fondo de reserva, 
L00i),ooo. Ganancias y pérdidas, 482,782 rs . Banco 
« J e r e z  de la F ro n te ra .— -Activo, 23.085,733 reales, 
fondo de reserva, 000,000. Ganancias y pérdidas, 
133,153 rs. Banco de Malaga.— Activo, 58.714,313 
•Mies. Fondo de reserva, 1.000,íM)0. Ganancias y 
perdidas, 541,079. Banco de Sanlander.— Activo, 
105.Uü,iiO5. Fondo de reserva, 700,000. Ganancias 
J  pérdidas, 366,549. Banco de Sevilla.—Activo, 
«•030;86á. Fondo de reserva, 1 .600,000. Ganancias 
í^pérüidas, 607,398. Banco de Valladolid.— .Activo, 
«•579,979 rs. Fondo de reserva, 511,200. Gañan­
e s  y pérdidas, 1,37,050 rs. Banco Uc Zaragoza.—  
Activo, 60.426,767. Fondo do reserva, 1 .104,229.

—Poco tiempo hace que el em perador y  la erapera- 
'f 's  de los franceses se  d ignaron i r  á la Jonchere, 
**ca de Boiigiva!, á cas,a del hábil m ecánico Girard,

Era tom ar parte  en los esperim enlos del cam ino de 
irro hidráulico ó d eslizador, sobre e l cu a lso  hacen 

■otos pero perseverantes estudios. Hay dos vías de 
una horizontal de  40 m .tro s  de la i^o ; o tra  

TOlmada con una pendiente de  50 m iliraetros por 
^ t r o  y 50 do largo. E n la via horizontal se  impulsan 
^ p le m e n le  los vvagones con la m ano, y  adquieren 
« 3  velocidad de cerca de  12 kilóm etros po r un  p ro- 
W sor 6  especie de  turb ina  hidráulica, la  velocidad 
w «ielleg!irh :isla21 kilóm etros por hora. SS. M.M. sin 
J ^ r i z a r s c  por estas  velocidades tan  grandes en 
^ y e c to s  lan  cortos y en  soio algunos segundos; qu i- 

«ubir en  los w agones de las dos vías y  reco r- 
* « e l espacio.
,  En e sislem a de Mr. Girard no  intervienen ru e - 

sino m is bien unos patines ó  trineos: los w ago- 
7 ^  se deslizan sobre los rails, interponiéndose entre  
•Juellos y e s to s  una delga.ia capa de agua.

El rozam iento se  dism inuye en  enorm e propor- 
y es solo una pequeñísim a fracción dcl que hay 

totes de  la  interposición del agua; pero si se  cierra 
toa llave que da  salida al agua, sobro la cual co rre  el 
¿ ^ a d q u ie r e  toda su  fuerza el rozam iento del hierro 

el hierro , ó de la m adera sobre e l hierro , y en 
^  caso, siendo su acción proporcional a l peso de 
2® Wagones, se  detiene e l tren casi inslanláiieam ente 
TO producir ningún sacudim iento, de  m odo que  se 

‘te cualquier peligro sio  m as freno que la  llave que 
- C i e r r a .  Al esperim enlo asistió  una comisión 
j^ b r a d a  por el em perador y  com puesta del coronel 
S V y de  Mr. Delaunay, de  la Academia de Ciencias, 

Liss.ajous, profesor de  fisica en e l liceo de San 
TOis la  cual deliberó casi á presencia d e S . M. y  de - 

ai6 en seguida que se procediese inm ediatam ente al 
j « y o  en gran  escala de l camino de h ierro  d esliza -  
t o t  para poder utilizarle.

f e ^ ÍC T e n  con actividad los trabajos de la via fér- 
as diferentes secciones en  que está dividida 

^ r o e  Castellón á  Vinaroz, Aprobado díünitivam enle

e l ú ltim o trazado , se  salvarán  las cuestas de  Orope- 
sa con un solo túnel. E n las inmediaciones de Beni- 
casim  se  está  practicando un desm onte en roca con­
siderable. E n c l mismo punto  se  han establecido 
h e rrerías y alm acenes, y  se  va  á  constru ir un  edifioio 
para los em pleados. Se va á establecer el trazado d e ­
finitivo en la sección de Torreblanca, y  están  con tra­
tadas las obras de  fábrica de  toda esla  linea.

— E n Alcalá se concluyen los terraplenes y  desm on­
tes, y  se activan las expropiaciones que no ofrecen 
sérias dificultades Todos estos trabajos se  han  con­
tratado  tam bién. E l puente del Mijares se  cstá  m on­
tando con la m ayor diligencia, y  es de  esperar que 
esta im portante operación concluirá an tes d e  lo que 
se  habia calculado. Colocado este  puente, no tardará 
en entregarse a l servicio público este cam ino hasla 
Nulcs, porque está casi todo coecluido, y  el hierro  so 
pone, lo mismo que c l balastro, con m ucha actividad.

— E s cosa probada quo la s  sanguijuelas son lan 
sensibles á  los cambios atm osféricos que observán­
dolas se  pueden presentir del m odo mas segurodíchos 
cam bios. Para  e  lo se coloca á la sanguijuela en  un 
tarrito  do cristal cuyas tres cuartas partes e stén  lle­
n as de  agua y  que se  c ie rra  con un pedazo de lela de 
tejido c laro . Sí la sanguijuela se  arrolla y  queda in ­
móvil en  el fondo de l agua, indica buen tiempo; si 
sube ú la superficie dcl agua, es señal de  que va á 
llover, y no dejará esta posición hasta que e l tiempo 
m ejore; si serpentea con vivacidad en  el liquido, lia­
ra  m ucho viento y  desde que e ste  em piece ú soplar la 
sanguijuela dejara aquel m ovimiento; cuando la san ­
guijuela casi se sale del agua yesp criin en ta  violentas 
convulsiones, indica violenta tem pestad; si se  lija cer­
ca  del orificio del vaso, anuncia nieve; por últim o, 
anuncia hielos cuando, como cuando va á hacer buen 
tiem po, ta ja  a l fondo del agua cn  forma do bola. Ig­
noram os si son c iertas estasafirm aciones.

R E V I S T A  C O M E R C IA L

Poca variación han sufrido los m ercados de la 
Península desde nuestra  ú ltim a revista . E n Valladolid 
las en tradas d e  trigos han dism inuido algún tanto, 
síntom a evidente de  que ios labradores resistiyi en 
cuanto pueden la baja, y  las partidas que llegan se 
detallan á 42 rs. las 94 libras, y  m uy pocas á 421 /2 . 
Paralizadas las ventas por e l desacuerdo que hay en­
t re  com pradores y  vendedores, se han hecho algunos 
préstam os de  trigo , percibiendo e l cedenle un cuar­
tillo de  real por raes y fanega, y  reservándose el de­
recho  de cobrar la especie a l precio que tenga e í dia 
en  que á é l lo convenga realizar.

E n Sanlander escasas operaciones y  g randes exis­
tencias: la harina do  prim era queda á 17 rs . arroba; 
le  azúcar se  han  vendido unas m ü y  pico d e  cajas v 

hay m ucho alm acenado; en  cacaos,’ e l de Guayaquil 
sigue solicitado y aum entando su  consum o, vendién­
dose con facilidad de 23 3/4 á  24  pesos quintal.

E n Medina, Arévalo y  Rioseco, se puede señalar 
para ios granos una rebaja de  2 1 /2  á 3 rs. por fa­
nega sobre los precios que regían no ha mucho.

En-Almería ha  habido últim am ente algunas pe­
queñas oscilaciones eu los cereales, debidas principal­
m ente á la m ayor ó m enor dem anda que por ellos so 
ha notado en el m ercado: fijándose los precios de 
la  cebada de  I 7 ú  17 1/2 r s . , y e l  trigo  á 48 y 49, o b - 
leniéndcBc en  puertas de  18 3/4 á  191 /2  y d e  53 á 55 
respectivas.

E n Algeciras, los trigos siguen á 62 y 63 rs . fa­
nega, los em barcados de levante; y 66 y 68 los su­
periores del p.ais; no en trando  arriería ninguna con 
este  grano; cebada, un  carguito  llegado obtuvo 14 
reales fanega detallada.

L os cosecheros de arroz e n  A'alencia lam entan la 
g ran  buja de precios d e  este  grano, que inmealiala- 
Dienle ha seguido la recolección y la  dificultad de 
darle  salida.

E n F ig u crash an  m ejorado los precios d e  los v i­
nos, síenuo muy buscados los superiores y  añejos, y 
se  hacen varias c  im portantes ven tas para ser t r a s ­
portados ;i U ltram ar y  a l eslrangero , pagándose ac­
tualm ente e l bueno áG8 ó  70  rs. el pellejo.

Según corres|>ondencias de la Habana recibidas 
por e l vapor P a r í s ,  las transacciones en azúcares se 
hacían cada vez m as d irc ilcs , pues si bien la ex is­
tencia de  este  fru to  es de  alguna consideración en  la 
época actual, tam bién tenem os que observar que la 
m ayor parte  de  ella está  en  segundas m anos, la cual 
fué adquirida á precios m ucho m ayores que los del 
d ia ;y  no estando dispuestos los tenedores (por aho­
ra) a realizar con p é rd id a s , esperanzados en  una 
reacción favorable en los m eses de oc tub re  y  no- 
viem bie, en cuyo sen tir están  también los hacen­
dados que aun conservan parto  de sus zafras, de ahí

proviene que e l m ercado continúe inactivo y  muy 
pesado.

Cotizamos: Bloncos: inferior á  regu lar de  H  á 
11 1/2 rs .a rro b a ; id. bueno á  superior de  12 á U r e a -  
Ies a rroba , id . florete no habia; de  tren  bajo á regu lar 
bueno á superior, nominales.

Quebrados: inferior á  regular núm . 12 á 14 d e  8 
á 9 r s .  arroba; id . buenos núm . 15 a  16 de  9 1/4 á
9 3 /4  rs . arroba; Id. superior núm . 17 á 18 de  10 á
10 1/2 r s . a r ro ta ;  id. floretes núm . 19 á 20 de 10 3/4 
á 11 1/4 rs. arroba.

Cucuruchos: inferior á regular núm . 5 á 9 de  6 á 
6 3/4 rs. arroba; id. bueno á superior núm . 10 á  11 
de á 7 1/4 r s .  arroba.

E l m ercado de im portancia continúa cada vez m as 
encalm ado, no habiendo mas transacciones que las 
mas p recisas para el consum o.

Las im portaciones de la Península se  hnn reduci­
do á los buques de Santander y  a l vapor-correo do 
Cádiz y de  Canarias, tres cargam entos cou papas, 
cebollas y  losas.

— B n  e l m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o
desde 47 á 54 rs . fanega; la cebada nueva d e 24 á 27; 
la algarroba á 411/2; c a rn e  de vaca de  48 á  53 1/2 rs . 
arroba y de  18  á 20  cu arto s lib ra ; id . de carnero  de 
I 8 á  20  cu arto s lib ra ; id . de  ternera  de 89 á  98 reales 
arroba y de 42 á 51 cu arto s libra; tocino añejo de 86 
á  88  rs . a rroba y de  32 á 36 cuartos libra; jam ón de 
i lO á  116 r s .  a rroba y de 4 2 á  51 c u arto slib ra ; aceite  
de  63 á 72 rs .  a rroba y de  20 á 22 cuartos libra; vino 
de 36 á 40 rs. a rroba y Ue 12 á 1 4 cuarlos cuartillo ; 
pan de dos lib ras de  12 á 14 cuartos; garbanzos de  34 
á 44 rs . a rro b a  y de 10 á 16  cuarlos libra; jud ias de  
24 á 30  r s .  a rro b a  y d e  8 á 12 cu arto s  libra; arroz 
de 30 á  36 r s .a r ro b a  y  de  10 á  14 cu arto s  libra; len­
tejas d e  16 á  2 0  reales arroba y de  8 á l  o cu arlo s  li­
b ra; carbón  d e 7  á 8 rs . a rroba; jabón  d e 6 0  á 6 2 r s .  
a rroba y  de  20  á 2 2  c u a r to s lib ra ; i ) a l ; l a s d e 4  á 
5 1/2 re a le s  a rro b a  y  J e  2  á 2  1/2 c u a r to s lib ra .

P o r  l o d o  l o  H o  f i r m a d o : — J .  B e r k a t .

B O L S A  D B  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o ñ c i a l  d e l  1 4  d e  o c t u b r e .

FONDOS PU BLICO S.

T ítu lo s  del 3 porlO O  c o n so lid a d o , p u b lic a d o , 51-05 c. y
51-lü pequeños; £ p la in , 51-10 fln . cor. á  vol.

Idem  d ife rido , pubU cado, 45-50 y  S ;  á  p lazo , 4-5-flO fin. c o r . 
vol.

D euda a m o rliz ab le  de p rim era  c la s e ,  no  p u b licado , 3S.
Idem  de s e g u n d a , pub licado . 17-15 y  25.
Idem  d e l p e rs o n a ! . Id-, 20-70.
O b ligaciones m un ic ipa les  a l p o rta d o r d s  £ 1.000 r s . ,  6 p o r 

!00 de in te ré s  a n u sJ , no  publinado, 88-25 d.
A cciones de  c a r r e te r a s ,  em is ió n  d e  1." de  a b r il  d e  1850. de 

á  4,003 r s ,  6 p o r  100 a n u a l, id ., 97-75 p.
Idem  de  £2 ,000  ra  , id ., 98 d.
Idem  de  1." de  Ju n io  de  1851, d e  £  2,000 r s . ,  publicado 97-25.
Idem  d e  31 d e  a g o s to  d e  1852, d e  £ 2,000 r s . ,  no  publicado 

96-25.
Idem  de  !.♦  d e  ju l io  de  1856, de  £  2,000 r s . ,  pub licado . 97.
Idem  de  O b ra s  p ú b lic a »  d e  I .*  d e  ju lio  d e  1 S 8 , no  publi­

cado, 95-90 p . • > F
Idem  d e l C a n a l d e  I s a b e i n ,  d e  á  1,000 r s . ,  8 p o r  100 e n u a l  

id ., 110-40. *
O b ligac iones  d e l B s ta d o  p a r a  s u b v e n c io n e s  de  f e r r o - c a r ­

r ile s , id „  91.
A ccione» d e l B anco de  H sp a ñ a , id ., 214 p.
Id -m ^ c ^ la  Sociedad  E sp añ o la  M ercan til é  In d u s tria !, idem ,

Id em  de  l a  C o m p añ ía  d e  lo s  fe rro -c a rr ile s  de  M ad rid  £ 
Z a ra g o z a  y  A lican te , id^, 2,400.

O b lig ac io n es  de  l a  C o m p añ ía  d é lo s  d e  M adrid  £  Z a ra g o z a  
y  A lic an te , co n  in te ré e  de  3 p o r  100, re e m b o isab le s  p o r  
s o r te o s , id . ,  1,010  d .

Idem  b ip o te c a r ia s  d e ld e  Is a b e l I !  de  A la r  £  S a n ta n d e r ,  
con  in te ré s  d e  6 p o r  100 , re e m b o isab le s  p o r  s o r te o s ,  a  
137 i / 4 p o r  100, id ., 10,3ü0 d . ’

Idom  de  la  C o m p a ñ ía  d e i  f e r r o -c a r r i l  de  C ó rd o b a  £  S e v i­
l la .  id . ,  1,425 p.

A cciones d e l f e f r o - c a r r i l  de  Z a ra g o z a  á  P a m p lo n a , id e m , 
1.62C d.

O W igacioaes d e id . ,  id . .  Id ., 960.
Id e m d e lfe r r o -e a r r i ld e  M o n tb ian ch  á  B e u s , id . ,  950.
A cciones d« l a  C o m p añ ía  d e l  fe r ro -c a r r i l  d e  C iudad-F 

á  U adaJuz, id . ,  1,8Ú .
O b lig ac io n es  de  id . ,  id . ,  id .,  951.

L-Feal

l . ó n d r e s  £  n o v e n t a  d ia s  f e c h a ,  50-15.
P a r í s  i  o c h o  d i a s  v i s t a ,  5 -24 .

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

P a r í s ,  1 4  d e  o c t u b r e  d e  1 8 0 2 .

{ !  V . p  i S S : : 2 T *
E s f a U o U t ..................A m orlizab le ............................22.
C o n i o l i d a d o t .....................................................................  93 7 /8  £ 9 4 .
Á m b e r e i  10 di" o c l u t r e .—I n t e r i o r ,  49-10.— D ife r id a ,  45. 
A « j ( « r i o m  10 lie  « J .—I n te r io r ,  4 9 ^ 8 .—D ife r id a ,  45 3/8. 
P r a n  f i . r t  10 d t  «d .—I n t e r i o r  491 /2 .—D ife r id a ,  443 /4 .

EDITOR RESPO.S'SABLE D . JOAQUIN BKRNAT-

M A D R 1 D 1 8 8 2 --ss r ia L B C ia ia N T o  i iP o e a a v ic o p E H S L L A M  
c a lle  de S t i .  T e resa , a ú m . t .
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M O N IT O R  D E L  C O M E R C IO .— M A D R ID , IG  D E  O C T U B R E  D E  1 8 6 2 .— N U M . 4 8 .

HISTORIA DE JERUSALEN,
P O R  MR.  P O U J O U L A T .

rp ra d i ic id a  por d o a  E u g o n lo  d e  O c h o a ,  indiviiluo de la Academia Española.— E sle  libro, fruto de  perseverantes esludios y  g raves m editaciones, ha sido 
JL ¡espirado por e l ardimilo lunor de  !o to llo  y  de  lo grande, por un enérgico  deseo de  serv ir la causa de la m oral y  de la s  ideas religiosas, de popularizar alias 

é in lcrcsan ics m aterias de  las iiiie Imlos c r ie n  poder hablar y que eu  realidad m uy pocos conocen.
La H istorH  lU JerusnU n  ( s  como la lirslofia M irlo de  Lodos los cristianos: eslo doblem ente para nosotros los españoles que  contam os e n tre  los m as glorio­

sos tim bres de  nuestra  naciun, el piilronalo q u e d e  antiguo vienen ejerciendo los reyes católicos por escelencia sobre aquellos .Snn/os ¿«¡/«re* , regados tanl» 
veces con ia sangre de nuestros m ártires, sii.stenuidos m uy priiicipaluiuiilo con nuestros tesoros, ol)jelo preferente de  nueslro  lilial desvelo, aun en  m edio de las 
m as gran 'lcs Iriliulacioncs to n  que  la Providencia ha  querido probar nuestra  constancia en  lo que va de siglo.

Consta esta obra de  im tom o en 4." m ayor de  300 ú 600 ¡«ginas, edición d e  g ran  lujo con 24 lám inas aparte  del testo , grabadas y  estam padas en  Parfi. 
Precio 80 reales en  Madrid, y  86  cn  provincias.

i -:l  c r i s t i a n i s m o ,
SEM.VNARIO

R E L I G I O S O ,  G I E X T I F I C O  V  L I T E R A R I O .
COK \ P R O I * r i o a  u k  l a  A U T O IID A D  B C IB IIA S T IC A .

S e ha publicado el núm ero trein ta  y  sie te  de  e s te  in te resan te  scm at.ario  re­
ligioso, correspoiulicnlo a! .salnJo 1 i de  octubre , y  contiene lo  s iguienlc: 
S e c c ió n  d o c t r i n a l . — A im v irío n rs  r  Injincresias d r la m oralidad, [lOr don 

Francisco Pareja d e  A brco ii.— Ccífgjo de lu lU Inn ia  situado ju n to  ñ ñlalarú  
(Barcelona), por don Fraiicisco d e  Zi-ngolitu Vengo.a.

S e c c ió n  r e l i g i o s a . — .Snnln T a rso  de Jesús  (Art. I.)
S e e c i o n  r e c r e a t i v a . — /,<i l’-chrra deK ensiu tilnn .
S e c c ió n  d o  v a r i e d a d e s . — El iyíiíji'í'SO de la ilcrced.
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d .  — Revista do la seinana.— Boletii religioso de  ln 

sem ana próxima.— Fcsiividadej mus iiuliibles d e  lu sem ana. Advertencia
La suscricion cuesta 5 rs .  a! i iv s  en Madrid, l 8  en provincias e l trim estre , 

SO cn e l 1‘slrangcro  y 3 pesos cn L l t r a m a r .  Puede hacerse cn la .Administración 
ds E l CrtisTumssto, calle del Barco, 34, principal, cn todos los corresponsales de 
este  E>lai)lfcimk'iiio, y cn las librerías de  Aguado y  Olnraemli, teniendo en 
cuenta que cnipii’zuii con el año, y que aiini|ue no  ha salido hasta c H ."  de fe­
b re ro , se  cuenta coiiio si fuese el l .“ de enero , porque la  em presa resarce  los 
núm eros que  fallan de  esle  m es con igual núm ero de pliegos de B i b l i o t e c a .

M A N U A L  DE PEDAGOGICA

B asado en el conociinirnlo fisiológico del hom bre. Obra ú til á toda persona 
que Jesi'ü conocerse bien para m ejorar su  condición, y de suma im ¡«rtancia 

Ú los m aestros, n u ics tris  y padres de  fam ilia , [lor d o n  B -a fa e l S á n c h e z  
C u m p l i d o ,  inspector de p rim era  enseñanza.— Segundo edición.— B.ases y con­
diciones nr. ESTA PCBLic.AC ON.— E! expresado Manual d e  Pedagógica saldrá por 
eniri'gcs de 32 p iginas, en buen jxipel y esm erada im presión. Tudas las sem anas, 
basta concluirse la o b ra , sulJr.'i una en trega. La publicación dará principio en 
novii-mbre pruxiino.

El precio de uuda u na , franca de p o rte , se rá  de  2 1 2  rs . v n . ; debiendo anti­
cipar los s  iscritorcs i-l im |» r te  de  dos en tregas á lo m enos. En L llram nr. se  aii- 
mcnt'iríi a l  valor de  la suscricion c! g.isto d u  correo .— P c n t o s  d e  s c s c b ic io .v .—

E n Iss principales lilirerias del Reino, y  cn  Cáceres en la casa del au to r, calle 
Cue.slii del .Maestro, núm . in ,  dirigiendo el im porte Je  b  suscricion en  letra so* 
iire la  Tesorería de Hacienda pública, ó  sellos de  franqueo.

PÓLIZAS
DE SEGU ROS M Ú T U O S  S O B R E  L A  VID A,

Y TflU.V CLASE DE l’ArEi. DEL F-STADO.

S e  com pran liquidaciones de las Compoñias d e  seguros sobre la v id a , y ú los 
mas altos precios Material del T esoro . Amorliz-ables de  prim era y  segiiml» 

c lase , Personid v dem ás papel con tra  el E stado . D irigirse á  don .A. Francisco 
Píirilo, a l i e  de  E sp arte ro s, núm . 1, Madrid.

F O T O G R A F I A .
S e b a  abierto  cl dia i 8  de  julio en b  a l i e  de  la .Monírra, núm . 3, jim lo á lJ  

lucrta  del Sol, cuarto  S.®, un gabinete artistico-fotográfico, á competoni-ifl co» 
os m ejores do la co rte ; tiene una elegante y lujosa sala ricam ente amueblad», 

para esp e ra r los señoras y  caballeros. Pn-cio 4 0  r a .  Icn 'endo opcion á hacer* 
dos re tra to s , uno de cuerpo en tero  y  otro de b u s to ó  de  silueta , á  gusto  de 1» 
concurren les; y  el precio d é la s  ta rje ta s  el o rdinario  de  4  r a .

CE N TR O  DE S U S C R IC IO N ES

PAD.4 TODAS IAS OBRAS Y rERIODICOS BE ESPAÑ.A ¥  DEL ESTRANGERO

A  C 1 R 6 0

D E  D . M A N U E L  A G U IÑ ^ IG A ,
E S  H A R O ,  P R O V I N C I . A S ,  L O G R O Ñ O .

A lodos lo s  señores a u to re s , ed ito res de obras y  periódicos, im presores y b- 
lireros en general les haco presente e l encargado de e s te  c e n tro , le envien n» 
ejem plar de su s p n b lia c io n e s , con un  buen surtido de ca rte le s , prospectos y ̂  
tregas p rim eras para da r ú sus obras la  conveniente publicidad , rccomendartf* 
do fa m anera m as provechosa y  poder invitar á domicilio por e l reiiarlidor.

DEL VIAGERO EM ESPA Ñ A ,
P O R

D. FRANCISCO DE P. M ELLADO .

O C T A V A  E D IC IO N .— 18 6 2 .

C ontiene una noticia g e c ^ ú íic a , e s tad ís tica , his- 
lóriva y adm inistrativa del re ino  — La descripción 

de Madrid y do las principales pubbciones de  E spa­
ña.— >oiicia de  la s  carre te ras  generales y trasv er­
sales que cnnducen de un punto  á o tro , espresando 
la  distancia de  la Córte a las cap ita les , costas , Iron- 
teras y  pueblos im porlanles, y  d e e s to s  e n lre  si.— La 
descripción de todas las lineas de

F E H R O - C A R R I L E S
abiertas ó próxim as á abrirse  a l serv icio  público en 
E spaña , y  la de  Bayona á l’a r ís , con c l nom bre tfb 
las estaciones, la üisiiincb  en  kilóm etros y un mapa 
itinerario, topográfico y de a m in a s ,  aparte  del testo , 
hecho espresam ente para acom pañar a esla obra.

Un tomo en 8 .“ de  600 páginas, im preso con lujo 
y  elegancia en papel superio r; p rec io , 10 rs .  en  Ma­
drid y  19 cn  provincia, á la rú stica . Encuadernado 
en  lela eon planchas de  relieve, 19 rs . en  Madrid, y 
24  e n  provincia.

H I S T O R I A  DE LOS G IR O N D IN O S ,

P o r  A .  L a m a r t i n e . — Traducida del francés: cin­
co tomos en 8  o, 50 rs . en  Madrid y 60 en  prov.

CAIA DE SEGUROS
Y

SEGURO MUTUO DE QUINTAS,
D E L  E S T Ü B L E C i n i E H T O  D E  I H E L L A D O .

ASOCIACION UNIVERSAL

P A R A  REDIM IR EL SERVICIO DE L A S ARMA?’
AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE S. M.

E sta  sociedad, e n  e l  co rlo  tiem po q ue  lleva de  existencia , ha  pagado m as de  d o s  m h -l o n e s  r® 
K E tA L ES á su s asegurados para red im ir c l servicio de  las arm as, y en el últim o sorteo  después de eníffe 
;a r  la suma de o c b o  m í i  reales á  todos los suscritoi'es declarados soldados, hubo un  sobrante á  fav o r»  
os libres equivalente á m as de 34 p o r 100 del im porte dcl capital qoe im pusieron.

La suscricion puede hacerse tfesd eq u e  cl niño nace hasta la víspera dol dia en  que  e n tra  en  saerWj 
pero la m ayor ventaja está  e n  suscrib irse anles, porque una cantidad insignificante, que se  puede p a g a ^  
una vez ó en  varios plazos, basta para red im irse.— A fln de facilitar la suscricion e l E stablecim iento anticí*  
las a n lid a d e s  necesarias para hacer e l s a u r o  con condiciones m uy ventajosas.

Se adm iten seguros cn  Madrid cn las oficinas do la Dirección, ra lle  d e  Santa T eresa , núra 8, y  en p®*' 
vincias por conducto  de  los rep resen tan tes d e la  S oc ied ad .E n  los mismos puntos se  dan  prospectos y  'fe 
plicaciones. . „

E n los pueblos donde n o  haya represen tan te  de  la  em presa pueden h acerse  loa seguros direclan'*®'^ 
p o r m edio d e  c a r ta s  que se  dirigen á  D. FR*Nasco d e  P .  M ei.udo .

Se suscrihc y se  hallan de  venta todas eslas obras en  Madrid en  e l E stablecim iento de  M ellado, calle  de  Santa T eresa , núra . 8 , y  en las librerías Americ*®*

Lde BaylU-l&illicre, a l i e  del Principe; en la  de  Moro, Puerta  del So l; cn  la s  d e  C uesta, M atu te , Sánchez, Viana, y  Villaverde, calle de C arretas; en la 7  
i|K>z, calle dei Cármen ; en la de  Olamendi, calle de Pontejos; cn  la de  Duran, C arrera de  San Gerónimo; en  la de  Guijarro, callo de  P reciados; en  la P u b liw ^ J  

pasiige de  M.ilhtíu, y en la de  lioriiando, calle de l A renal, donde tam bién se  reciben los anuncios para el M o n i t o k .  E n provincia» po r conduelo  de los c o r i* ' 
ponsales üel Eslublocimicnto ó  enviando le tra  de! im porte.

Ayuntamiento de Madrid




